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CAPÍTULO Vil 

PRODUCCIÓN Y PRODUCTORES 

Lejos de toda vecindad, en una parte del país donde la 
población está comenzando á llegar, se alza la ruda casa de 
un nuevo colono. A la hora en que empiezan á lucir las estre­
llas, un rojizo rayo de luz se filtra á través del ventanuco. El 
ama de la casa prepara la comida. La leña que arde en el fo­
gón fué cortada por el colono; la harina, ahora convertida en 
pan, procede del trigo de su cosecha; el pescado que se fríe 
en la sartén fué cogido por uno de los muthachos, y el agua 
que hierve en la olia, esperando el té, fué traída desde la fuen­
te por la hija mayor antes de que el sol se pusiera. 

El colono cortó la leña. Pero ha sido necesario más «para 
producir la leña». Si solamente hubiera sido cortada, yacería 
aún donde cayó. El trabajo de transportarla ha contrihuído á 
su producción tanto como el de cortarla. Así, la jornada para 
ir y para volver del molino ha sido tan necesaria para produ­
cir la harina como el sembrar y cosechar el trigo. Para pro­
ducir el pescado, el muchacho tuvo que ir al lago y volver de 
él cargado. Y la producción del agua de la olla requiere, no 
solamente el esfuerzo de la hija que la trajo de la fuente, sino 
también la fa9ricación del harril en que es recogida y del cuho 
en que es acarreada. 

En cuanto al té, creció en China, fué conducido en un 
cesto de hambú sobre las espaldas de un hombre á alguna al­
dea ribereña y vendido á un mercader chino, quien lo expidió 
en un bote hasta llegar al puerto. Allí, de$pUés de empaque-
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tado para transportarlo al lra\'éS del Océano, f ué ,~endido al 
representante de alguna casa americana y enviado por un bu­
que de vapor á San Francisco. Aquí pasa por un ferrocarril, 
con una transferencia de propiedad, á las manos de algún al­
macenista de Chicago. El almacenista, á su vez, en la prose­
cución de otra venta, lo expide á un comerciante de la ciu­
dad, el cual lo guarda hasta que el colono lo compre, cuando 
y en la cantidad que le parezca bien, exactamente lo mismo 
que el agua de la fuente se conserva en el tonel prevenido 
mientras no es necesaria. 

El corredor indígena que compró primero este té á su plan­
tador, el comerciante que lo expidió al través del Pacífico, el 
comisionista de Chicago que lo guardó en un depósito hasta 
que el almacenista lo pidió, el almacenista que, llevándolo des­
de Chicago á su aldea, lo conservó en un pequeño depósito 
hasta que el colono vino por él, lo mismo que cuantos se em­
plearon en su transporte, desde el coolí que lo condujo á las 
orillas del río chino, hasta los guardafrenos del tren que lo 
llevó á Chicago, ¿no han tomado todos parle en la produc­
ción de ese té que va á consumir una familia tan verdadera­
mente como los campesinos que cultivaron la planta y reco­
gieron sus hojas? 

El colono obtiene el té cambiándolo por moneda obtenida 
en cambio de cosas que él alcanzó de la Naturaleza con su 
trabajo y el de sus hijos. Ese té, por consiguiente, ¿no lo ha 
producido esta familia con su trabajo tan verdaderamente 
como la leña, la harina ó el agua? 

¿No es verdad que el trabajo de esta familia consagrada 
á producir cosas que fueron cambiadas por té ha producido 
realmente el té, aun en el sentido de ser la causa de que éste 
crezca, madure y sea transportado? El que crezca el té en 
China no es la causa de que sea traído á los Estados Unidos. 
Lo es la demanda del té en los Estados Unidos, es decir, la 
disposición á dar por él otros productos del trabajo; esta es 
la causa de que el té sea cultivado en China para emharcarlo 
con dirección á los Estados Unidos. 

¿rROTECCIÓ:-1 Ó LIBREC.\\11110? 77 

Producir es sacar de ó llevar á. No hay en nuestro idioma 
otra palabra que incluya á la vez todas las operaciones, co­
ger, cosechar, extraer, crecer, criar ó fabricar, por las cuales 
el trabajo humano saca de la Naturaleza ó lle\'a á condiciones 
adaptadas para el uso del hombre las cosas materiales desea­
das por el hombre y que constituyen riqueza. Cuando, por 
consiguiente, nosotros deseamos hablar del conjunto de las 
operaciones por las cuales son obtenidas las cosas ó prepara­
das para el uso humano, distinguiéndolas de aquellas opera­
ciones que consisten en trasladarlas de un lugar á otro lugar 
ó hacerlas pasar de mano en mano después que han sido 
obtenidas ó preparadas, nos vemos obligados á usar de la pa­
labra «producción», distinguiéndola del «transporte» y el 
«cambio, , exactamente lo mismo que cuando queremos ha­
blar propiamente de hombres distinguiéndolos de mujeres y 
niños, aunque en su pleno significado la producción incluye 
el transporte y el cambio del mismo modo que la palabra 
~hombre» incluye á las mujeres y á los niños. En el signifi­
cado estricto de la palahra, decimos del carbón que ha sido • 
producido cuando ha. sido trasladado desde el yacimiento á. 
la superficie del suelo; pero evidentemente el traslado del . ' 
carbón desde el fondo de la mina hasta las manos de aqué-
llos que han de usarlo es necesariamente una parte de la pro­
ducción del carhón, en el pleno sentido, tanto como lo es el 
sacarlo á la superficie. Y mientras nosotros podamos producir 
en los Estados Unidos carbón extravéndolo del suelo ó lo 
obtengamos cambiando otros productos del trabajo por él, po­
dremos decir, con igual verdad, que lo producimos. Que nos­
otros obtengamos carbón extrayéndolo, ó que lo traigamos 
de Nueva Escocia, de Australia ó de Inglaterra, cambiándolo 
por otros productos de nuestro trabajo, tan verdad es en 
uno como en otro caso, que con nuestro trabajo lo produ­
cimos. 

Al través de lodos los argumentos proleccionbtas circula 
la idea de que los transportadores y comerciantes no son pro­
ductores y que el sostenerlos disminuye el conjunto de la ri-
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queza de que las otras cl~es podrían disfrutar ( r ).' Este es un 
punto de Yista muy estrecho. En el pleno sentido del ,·ocablo, 
los transportadores y los comerciantes son tan verdaderos 
productores como los mineros, agricultores ó fabricantes, des­
de el momento en que el transporte de las cosas y el cambio 
de éstas son tan necesarios p:1ra disfrutarlas como el extraer­
las, el cultivarlas ó el fabricarlas. Hay algunas operaciones que 
revisten fo1ma de comercio, las cuales son, en realidad, espe­
culaciones ó fraudes, pero esto no altera el hecho de que el 
comercio efectivo, que consiste en el cambio y el transporte 
de mercancías, es una parte de la producción, una parte tan 
necesaria y tan importante, que sin ella las demás operaciones 
de la producción sólo podrían ser realizadas de la manera 
más primitiva y con los más negativos resultados. 

Y no es la menos importante de las funciones del comer­
ciante la de consernir mercancías en depósito de manera 
que aquéllos que la<; desean puedan adquirirlas én los mo­
mentos, lugares y cantidades que más les conYenga. Es un 
sen·icio análogo al que presta el tonel que almacena el agua 
de la fuente de manera que. se la pueda !->acar á cubos cuan­
do se la necesite, ó el de los depósitos y tuberías que permi­
ten al habitante de una ciudad obtener agua dando n1clla á 
un grifo. Los pro,·echos de los comerciantes y de los « inter­
mediarios» pueden algunftS Ycces ser cxce!->iYos (y todo lo 
que estorba al comercio y aumenta el capital necesario para 
realizarlo tiende á hacer excesivos esos proYecho-.); pero en 
realidad aquéllos están basados sobre la prestación de serví-

(1) e En mi opinión, el fin principal de una verdadera Economía poli• 
ti~a es In con,•crsión de los nocivos é inútiles comerciantes y fabricantes en 
habitunlcs, efccti\'Os productores de riquezu.-Horneio Grecley, l',1/itica1 
Econí'my, pág. 29. 

El comerciante cno añade nada d la riqueza efectiva de la sociedad. Xi 
dirige ni regula ningún cambio vitlll en la forma de la materia como el 
agricultor, ni un cambio químico ó mecánico en la forma como el fabrican­
te. :\leramente traslada lns cosas desde el lugar de su producción al lugnr 
de In demnndn,.-Profesor R. E. Thompson, l'o/itica! Economy, pág. 198. 
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cios almacenando y depositando las cosas lo mismo que 
transportándolas. 

« Siendo adolescente Carlos Fourier - dice el profesor 
Thompson (Political Economy, pág. 199)-visitó París y ,·ió 
en un escaparate algunas manzana.'>, que se producían abun­
dantemente en su pro\'incia natal. Le sorprendió Yirnmente 
que el precio de ellas equivaliera á mucha.-. veces 'in cantidad 
que costarían en su comarca originaria por haber pasado al 
trn\·és de las manos de una serie de intermediarios desde el 
primer productor hasta el consumidor. La impresión recihida 
en este instante no se le borró nunca: fué el primer impulso 
que recibió para pensar su sistema socialista de reconstruc­
ción de la sociedad, en la c~al, entre otros cambios radicales, 
son abolidos el conjunto de los comerciantes y sus pro\'e­
chos •. 

Esta anécdota, citada gm,tosamente por Thompson para 
com·cncer de que el comerciante es un simple recaudador de 
una especie de derecho de entrada, demuestra tan sólo que 
Fourier era un pensador superficial. Si se hubiera decidido á 
lleYar á París una cantidad de manzanas, transportándolas 
consigo, de manera que hubiera podido co~er una cuando lo 
descara, se habría formado una idea mucho más exacta de lo 
que pagaba realmente en el aumento de precio. Este precio 
no incluye solamente d coste de la manzana en su lugar de 
nacimiento, sino también el coste de su transporte á Parí:-;, el 
derecho de consumos al entrar en París (r), la pérdi'da de las 
manzanas que se estropean y la remuneración por el ~er\'icio 
Y el capital del almacenista que tiene las manzanas en dcpó-

( 1) Los derechos de consumos ó .-\ranecl ~1unic1pal sobre los produc­
tos importados en la ciudad, se cobran aun en Francia, aunque estuvieron 
abolidos durante algun tiempo por la Revolución. Son una supervivencia 
de las tarifas locales, corrientes otro tiempo en Europa, que separaban una 
pro\·incin de otra pro\'incia y la ciudad del campo. Colbert, Napoleón 1 y el 
Zollvcrein nleman trahajaron mucho por reducir y abolir estas rcstricc1n• 
ncs del c·omcrcio, produciendo con cllv excelentes resultados, que algunas 
\'eces son atribuidos por los proteccioni,tas ú la~ tarifas arancelarias. 
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::-ito hasta que el Yendedor al por menor \'iene' por ellas, y, 
además, el salario del ,·endedor por permanecer todo el día 
en las calles de París para proporcionar una:,; pocas manza­
nas á los que aqui y allá apetecen una. · 

Así, cuando voy á casa de un farmacéutico y compro 
una pequeña cantidad de medicinas ó productos químicos, 
pago mucho más del coste originario de esos artículos; pero 
lo que yo pago de este modo es, en mayor proporción, sala­
rios que beneficios. De estas pequeñas \'entas, el boticario 
dehe sacar, no sólo el coste de lo que me vende, con lo!-> de­
más gastos incidentales, del negocio, sino también la retribu­
ción de sus servicios. Estos servicios no consisten únicamen­
te en el actual trabajo de darme lo que yo pido, sino el tiem­
po que espera para servirme cuando "ºY á buscarle. En el 
precio que me cobra debe cargarme lo que llaman los impre­
sores ingleses «waiting time», y manifiestamente debe car­
garme, no sólo el «waiting time» ó su tiempo de espera, sino 
también el del conjunto de las muchas diferentes cosas que 
sólo se le piden ocasion~lmente y que él necesita tener á 
mano. Ha esperado con su stock en previsión de que otras 
personas como yo, necesitando repentinamente alguna pc­
queña cantidad de drogas ó productos químicos, encontrara 
que le resultaba más barato pagarle á él un precio mucho 
mayor que su coste primitivo que ir más lejos y comprar 
mayores cantidades. Lo que yo le pago, aunque no sea la 
retribución de su saber químico, es en gran parle un pago 
de la misma naturaleza que el que hubiera tenido que hacer 
á un comisionista si aquél no hubiera estado allí. 

Si cada consumidor hubiera de ir itl productor para las 
• pequeüas cantidades que individualmente demanda, el pro­

ductor aumentaría el precio á causa del mayor trabajo y gas­
to que le produciría el atender á cada una de las pequeüas 
transacciones. Un centenar de C!\jas de zapatos se puede 
\'cnder al por mayor en menos tiempo del que se necesitaría 
para dar á un cliente un solo par. Por otra parte, el ir hasta 
d productor directo _implica un enorme aumento de gasto y 
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de perturbaciones para t!l consumidor, aun admitiendo que 
este procedimiento de adquirir las cosas no fuera práctica­
mente imposible. 

Lo que el intermediario hace es ahorrar á las dos partes 
esta perturbación; el gasto y los provechos que la competen­
cia le permite cargar, en cambio, son mínimos comparados 
con los enormes ahorros que proporciona; son como los ·gra­
vámenes impuestos á cada consumidor por el coste de los 
acueductos, máquinas elevatorias y tuberías de un gran sis­
tema de suminist;·o de agua comparados con el coste del 
aprovisionamiento en un sistema de separación para cada 
casa. 

Y además de esto, esos intermediarios entre el_ productor 
y el consumidor realizan una enorme economía en el conjunto 
de las mercancías que es necesario tener en almacén para pro­
veer á un consumo dado y, por consecuencia, dismimíyen 
considerablemente la pérdida por deterioro y destrucción. 
Consideremos el conjunto de mercancías almacenadas que 
necesitaría tener una familia para su ordinario consumo de 
un mes y la facilidad de acceso á aquellos almacenes que hoy 
constituyen la \'enta al por menor. Se veria prontamente 
que hay cierto número de cosas, como la carne fresca, el 
pescado, lw·, frutas, etc., que es imposible guardar er. casa 
con la seguridad de encontrarlas en el momento en c.¡ue se 
necesiten. Y aun respecto de las cosas que pueden guardarse 
más tiempo como la harina, el azúcar, el aceile, etc., se 
vería que sin los vendedores al por menor sería necesario 
~uardar en cada casa cantidades mucho mayores, con mu­
cho mayor peligro de pérdida por accidcnte ó deterioro. Pero 
cuando se llega á cosas que no se necesitan continuamente, 
sino una vez al año ó acaso una vez en la \'ida, entonces 
son absolutamente necesarios y se comprueba plenamente 
cc'imo el abusivo «intermediario» economiza el capital de la 
sociedad y aumenta las comodidades de cada uno de sus 
miemhros. 

Los ingleses llaman al tendero «vendedor al por menor:., 
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y los americanos «depositario al por menor». ta frase ameri­
cana expresa mejor su función efectiva. Aquél es, en realidad, 
un encargado de depósitos que, en otro caso, sus depositan­
tes habían de custodiar por sí mismos ó tenerlos en otra par­
te. Los ingleses llaman á las tiendas de las asociaciones coo­
perativas de consumo «almacenes», porque en ellas se depo­
sitan varias cosas hasta que los miembros de aquellas asocia­
ciones las van solicitando de tiempo en tiempo. Pero esto es 
precisamente lo que el tendero, sin ninguna asociación for­
mal, hace respecto de aquéllos que le compran. Y aun cuando 
estas asociaciones cooperativas de compra han alcanzado 
cierta extensión en Inglaterra (por lo general han fracasado 
en los Estados Unidos), no puede discutirse que las funciones 
de guardar cosas en el almacén y distribuirlas entre los con­
sumidores á medida que las necesiten, son, por lo común, 
desempeñadas más satisfactoriamente y más económicamente 
por almacenistas y depositarios libres que por las asociacio­
nes de consumidores. Y las tendencias de nuestro tiempo á 
economizar en la distribución lo mismo que en la producción 
de mercancías, surgen del juego de la competencia del mismo 
modo que la reducción en los gastos de los consumidores e~ 
procurada por las asociaciones cooperativas de consumo. 

Que en la sociedad civilizada de hoy parece haber dema­
siados almacenistas y distribuidores, es verdad, ciertamente. 
Pero tamhién parece haber demasiados profesionales, dema­
siados mecánicos, demasiados labradores, demasiados obre­
ros. Cuál sea la causa de este extraño estado de cosas lo 
investigaremos á su tiempo; pero ahora me propongo tan 
sólo hacer resaltar que el comerciante no es un mero «agente 
de cambio inútil», que «nada añade á la riqueza efectiva de 
la sociedad», sino que el transporte, almacenaje y cambio de 
las cosas es tan necesario para satisfacer las necesidades hu­
manas como el sembrar, arrancar ó fabricar. 

Ni puede olvidarse que el investigador, el filósofo, el maes­
tro, el artista, 91 poeta, el sacerdote, aunque no consagrados 
á la producción de la riqueza, se ocupan en la producción de 
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utilidades y satisfacciones para las Cllales la producción de 
riqueza es sólo un medio, puesto que, adquiriendo y difun­
diendo la cultura, estimulando los poderes mentales y elevan­
do el sentido moral, puede aumentarse grandemente la apti­
tud para producir riqueza. Porque no sólo de pan vive el hom­
bre. Este no es una máquina en la cual más combustihle en­
gendra más poder. En la barra de un cabestrante ó en la verga 
de una gavia, un buen canto vale por muchos músculos y la 
«~·larsellesa» ó un «Himno de la República», en el combate, 
equivale á bayonetas. Una sana risa, un noble pensamiento, 
una percepción armónica, pueden añadir poder, aun con rela­
ción á las cosas materiales. 

Quien por cualquier esfuerzo intelectual ó corporal au­
menta el conjunto de la riqueza disfrulable, acrecienta la suma 
de los conocimientos humanos ó da á la vida humana mayor 
elevación ó más grande plenitud es, en el amplio sentido de 
la palabra, un «productor», un «trabajador•, un «obrero•, y 
honradamente gana honrado salario. Pero aquél que, sin ha­
cer nada, porque el género humano sea más rico, más sabio, 
mejor, más feliz, vive á cpsta del trabajo de otros, aquél, cual­
quiera que sea el nombre honorífico con que se le designe, ó 
el incienso que los sacerdotes de Mammón puedan quemar 
ante él, ese es, en el último análisis, un mendigo ó un ladrón. 



CAPÍTULO \'III 

ARAl\CEL DE Rl:::-TA 

El arancel puede abarcar derechos sobre las exportacio­
nes lo mbmo 4ue sobre las importaciones; pero los primeros 
están prohibido!:> por la. Com,titución de los Estados Unidos, 
y sólo se encuentran e!:-tablecidos en muy pocos países, como 
en el Brasil, y en ellos sólo sobre muy corto número de ar­
tículos. El anmcel, pues, que vamos á com,iderar, es un con­
junto de impuestos sohrc las importaciones. 

La palabr:t «tarifa• se de1fra, scp;ún se dice, de la ciudad 
española de Tarifa, próxima á Gibraltar, donde lo!-> moros, en 
los días de su poder, cobraban derechos, probablemente á la 
manera de aquellas Aduanas locales de China llamadas «es­
tación estrujadora•. Pero la cosa es más vieja que el nombre. 
César Augw-,to pcrci bió derechos !->Obre las importaciones en 
Italia, y exbtieron aranceles mucho antes de los Césares. 

El propó!:>ito de las primeras tarifas era el de proporcio­
nar una renta pública. La idea de utilizarlas para la protec­
ción es ¡:-osterior. Y antes de considerar las funciones protec­
toras del Arancel, debe ser considerado éste como un medio 
de percibir renta. 

Se supone habitualmente, aun por los enemigos de la 
protección, que las tarifas deben ser mantenidas como n:cur­
so fiscal. Muchos de los llamados comúnmente librecambb­
tas deben ser llamados con mt\s propiedad partidarios de 
arancel de renta. Impugnan, no el arancel, sino sólo sus pre-
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cepto!', protectores; y proponen, no abolirlo, sino reducirlo á 
fine!'> meramente fiscales. Casi toda la opo!->ici6n que !'>e hact! 
en lo-.. Estado:- Unido:-. al proteccionismo es de esta cla::-e, y, 
aun en la!', ordinarias discusionc-., siempre se supone hahi­
tualmente que el arancel de renta e-.. la única alternativa co­
rre!->pondicnte al arancel proteccionbtu. Pero de!->dc el m~­
mento en que huy otro::- camino para obtener re~t~1, mani ­
fiestamente no sc puede :-ostencr esto. Y :-,i no e:-. uh! para la 

Protección la única J·ustificación de cualquier arancel e:-. que 
' • 1 :-,ca un b:.ien medio de obtener recur-..o-... Investiguemos ~- . 

Los derechos sobre la:-. importaciones son tributos md1-
redos. Por consiguiente, la cuestión de :-,i el arancel e:- un 
buen ~edio para obtener recur:-,os envuelve la cuestión de si 
lo :,on lo:-. impuestos in irecto:-. . 

En cuanto á la facilidad y haraturn recaudatoria de los 
impue:-,to indirecto:-,, no son é:-,to:-, ciertamente ~n buen me­
dio de obtener renta. Mientras hay impUe!-itos directos como 
la contribución territorial y lo · derechos !-Obre legados Y su­
cesiones, de los cuales pueden ser recogidas grandes rentas 
fácil y baratamente, la única impo!--ición indi'.e~ta de la cual 
pueden ohtener!->e considerables recUNls, re4u1e'.·e ~na g1~ande 
y dispendiosa legión de funcionarios y el somettm1e'.1to a \'C­

jatorias y molestas regulaciones. Para recaud'.1r el 1mpue t_o 
indirecto sobre el tabaco y los cigarros, Francia y otros pat­
ses hacen de su comercio y manufactura un rígido mo~opolio 
del Gobierno, mientras la Gran Bretaña prohibe el cull1vo del 
tabaco bajo pena de multa y prisión, prohibición especial­
mente pe1:judicial para Irlanda, cuyo sucio y clima_ !-i~ll en al­
gunas partes admirablemente apto para el ~rec1m1ento de 
olgunas clases de tabaco. En los E!-itados Unidos mant:ne­
mo:; un costoso sistema de fiscalización que debe seguir el 
camino de cada libra de tabuco cosechado é importado á tra­
vés de todo su!- grados de manufactura y que re4uicre que 
los funcionarios públicos 

0

hagan las más molestas y traba­
josas investignciones en los negocios privados. Para recau­
dar más fácilmente un impuesto indirecto :-,obre la sal, el 
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Gobierno de la India inglesi prohibe cruelmente que se fa­
brique la sal en mucho..; lugares donde los indigena.s padecen 
nece..,idad de ella. Los impue ... to indirectos sobre la. bebida-. 
e,pirituosas, donde quiera que "e establecen, entrañan el más 
complicado i,;tema de prohibición, in pección y e pionaje. 
Así ocurre con la recaudación de los impuestos indirecto 
sobre las importacione~. L~ frontera ten-estres deben ser 
custodiadas, y vigiladas !ns playas; las importacione!', sólo de­
ben <.er permitidas por ciertos lugares y conforme á cierta 
regla:-. que siempre son Ycjatorias y que frecuentemente im­
plican grandes de pilfan·os de tiempo y de dinero. Deben :-,er 
mantenidos en todo el mundo cónsule-.. y prestarse infinidad 
de juramentos; los barco deben ser \'igilado ... desde que en­
tran ha-..ta que salen del puerto, y hay que examinar todo lo 
que se de..;embarca, regi trai· loe; baúle y equipajes y alguna 
veces hastn las personas de los pasajero , y hay que e,timu­
lnr á los C'-pÍa ... , investigadore:-, y delatores. 

Pero á pe:-,ar de la, prohibiciones, restricciones, e cudri­
ñamientos, \'igilancia y juramentos, lo:s tributo-. indirectos 
son e\·adido en gran parte, unas vece por la venalidad de 
lo funcionarios y otra por el empleo de procedimientos 
para eludir su vigilancia, procedimientos que, aunque coc;to­
so en sí mismos, cuestan meno-:, que los tributo-;. Todos e~­
tos gasto , no ob tnnte, lo~ sufraguen el Gobierno ó los p1i­
meros pagadores (quienes lo eluden) del impue:-.to, junta­
mente con el aumento de carga debido á los aumentos de 
precios, recaen finalmente obre los com,umidore!'>, y n í este 
género de impuesto~ es extremadamente despilfarrador, porque 
coge del pueblo mucho más de lo que el Gobierno obtiene. 

Una objeción miis importante contra la contribución indi­
recta es que, cuando gra,·a artículos de general USt• (y ~ólo 
de e.;;tos artículos puede obtenen,e grnnde'.'i recur...c> ), gravi­
ta con mayor pesadumbre obre el pobre que sobre el rico. 
Desde el mcJ1nento que el impuesto recae sobre In gente, no 
conforme ó. lo que ésta tiene, ino confr>rme ti lo que con u­
mc, es más pesado para aquéllo.., cuyo con umo' e mayo1· 

j 



¡,ruporcionalmente á SU!-> medios. El mismo azúcar !->e nece­
!->ita para endulzar una taza de té de una muchacha obrera 
que para la más rica propietaria; pero la proporción de !--US 

medios con el impuesto sobre el azúcar obliga en un caso á 
contribuir con mucho más que en el otro á los recur..,os del 

Gobierno. 
Así ocurre con todos los impuestos que aumentan el 

coste de los artículos de com,umo general. Pesan más grave­
mente !>Obre los ca<,ados que sobre los ~olteros, sobre aqué­
llos que tienen hijos que !->Obre los que no los tienen, sobre 
aquéllos que tienen lo indbpenstble para sostener á sus fa­
milias que sobre aquéllos cuyas rentas les dejan un gran so­
brante. Si el millonario desea vivir económicamente, no pa­
gará más por tributos indirectos que el artesano. He conoci­
do dos millonarios que tenían, r'io uno, sino de seis á diez 
millones cada uno, y que pagaban poco más por estos im-

puestos que un jornalero. 
Aunque los artículos más baratos estuvieran gravados 

con impuestos no más altos que los de más coste, semejante 
imposición sería una gran injusticia; pero en los impU1:stos 
indirectos hay siempre una tendencia á establecer tributos 
más pesados sobre los artículos más baratos de uso general 
4ue sobre los artículos mas costosos sólo consumidos por los 
ricos. Esto nace de la misma necesidad del impuesto. No !->O­
lamente la más grande masa de artículos de consumo gene­
ral conslituycn una más amplia bw,c para aumentar la.-. ren­
tas que la pequeña suma de artículos más escasos, sino que 
los impuestos establecidos por aquéllas no pueden ser fácil­
mente eludidos. Por ejemplo. 11ientras los artículos usados 
por el pobre y por el rico pagan bajo nuestras tarifas 50, y 
100 y aun 150 por 100, el impuesto sobre los diamantes es 
sólo de 1 o por I oo, y este proporcionalmente leve tributo cs 
más dificil de percibir á causa del alto valor de los diamantes 
comparados con su volumen. Aun donde no se hacen distin­
ciones de esta clase en el establecimiento de los tributos in­
directos, nacen al recaudarlos. Los derechos específicos pe!--all 
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más duramente sobre las mercancítL-.. barattL.., que sobre las 
cam..,, mientras en el c,Lso de impuestos ad valoren las \':tlo­
raciones b,\ja.-; y la defraudación es más fácil á medida que 
se elevan los grados del rnlor. 

Que los impuestos indirectos así establecidos pesan más 
grn\·emente sobre el pobre que !->Obre el rico es sin duda una 
de la.-; razones por las que se han adoptado con tanto afán. 
Los ricos son siempre los más poderosos y, h:~o todas las 
formas de gobierno, tienen más influencia para formar la opi­
nión pública y fabricar las leyes mientras 4ue los pobres ca­
recen siempre de voz. Y mientras los tributos indirectos no 
causan pérdida alguna á aquéllos que primero los pagan, son 
rccatldados por insidiosos caminos de aquéllos que los pagan 
tinalmente y que no se percatan de ello. Así se ha organizado 
el mejor medio de obtener la mayor renta de la mtL'ia del 
pu<.!blo con las menores reclamaciones posibles contra la 
suma de lo recaudado y contra d uso que se le dé. Esta es 
la principal razón que ha inducido á los Gobiernos á recurrir 
tan ampliamente á la tributación indirecta. Un impuesto di­
recto, cuando su justicia y necesidad no son clara.-.., provoca 
reclamaciones y opo:-,iciones que pueden á veces ofrecer una 
victoriosa resistencia; pero no sólo es muy raro que aquéllos 
que pagan los tributos indirectos reclamen, sino que es su­
mamente dificil para ellos rehusar pagarlos. No son llamados 
en fochas fijtL'i á pagar sumas definidas á los agentes del Go­
bierno, sino 4ue el impuesto viene á estar indistinguihlementc 
unido con el precio de las mercancíR-.. que compra. Cuando 
llega á aquéllos que deben pagarlo en definitiva, juntamente 
con todos los gastos y provechos de la recaudación, no es un 
impuesto que hay que pagar, sino un impuesto que ha sido 
ya pagado hace algún tiempo, y muchas vcces en otro lugar 
Y que no puede ser separado de otros elementos que vienen á 
aumentar el precio de las mercancías. No queda otra elección 
que pagar ó quedarse sin las cosas. 

Si un recaudador de contribuciones se colocara en la 
puerta de cada almacén é impu...,iera unos derechos del 25 
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por 100 sobre cada articulo comprado, se oiría prontamente 
un grito universal; pero lrLs mismas personas que preforirían 
combatir á pagar impuestos semejante!->, pagan sin quej,m,e 
impuestos m,b altos cuando los recaudan lo'> comerciantes 
aumentando los precios. Y aun cuando un impuesto indirecto 
sea reflexivamente conocido, no es fácil oponerse á él. Al co­
mienzo de nuestra revolución, los impuestos indirectos sobre 
el té, establecidos por el Gobierno británico sin el consenti­
miento de los colonos americanos, fueron victorio!::>amentc re­
sistidos impidiendo !::>U desembarco; pero si el té hubiera lle­
gado á manos de los corredores con ·1os impuestos ya paga­
dos, el Gobierno inglés se hubiera reído de la oposición de 
los patriota'>. Estando en Irlanda, durante el apogeo de la agi­
taciónde la Liga de la Tierra, me sorprendí de la facilidad y 
seguridad con que un Gobierno impopular puede recaudar 
lo-, impuestos indirectos . .-\. principios de siglo el pueblo irlan­
dés, !'.>in ningún concurso de Ambrica, probó en la famosa gue­
rra de los Diezmo!::> que el Gobierno inglés con todo su poder 
no podía recaudar los impuestos directos que aquél se había 
decidido á no pagar, y la huelga contra la renta, que tan largos, 
persi'>tentes y efectivos resultados dió, podía fácilmente ha­
berse convertido en una huelga contra los impuestos directos. 
Si el Gobierno, que sostenía las reclamaciones de los propie­
tarios, hubiera dependido de esos tributos directos, sus recur-

• 
sos hubieran sido de este modo disminuidos seriamente por 
el mismo golpe que hería á los propietarios; pero durante 
lodo el tiempo de esta huelga, la fuerza empleada para con­
tener el movimiento popular fué sostenida con los tributos 
indirectos sobre el pueblo, sobre el propio pueblo que se ha­
llaba en pasiva rebelión. El pueblo que luchaba contra la 
renta no podía declararse en huelga contra lo!::> impuestos pa­
gados al comprar los artículos que consumía. Aunque la rc­
beli6n hubie:·a sido activa y general, el Gobierno inglés ha­
bría percibido el total de sus rentas procedentes de los tribu­
tos indirectos mientras consen·ara el dominio de las princi­
pales ciudades. 
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Xo es sorprendente que los príncipes y ministros, deseo­
sos de acrecentar las rentas todo lo posible, prefieran un pro­
cedimiento que les permite «desplumar la gallina sin que chi­
lle>, ni es tampoco extraño que esta preferencia sea compar­
tida por aquéllos que intervienen en los Gobiernos populares; 
pero la razón que hace á los impuestos indirectos tan agra­
dables á aquél que impone el tiibuto, es una razón suficiente 
para que el pueblo celoso ·de sus libertades deba insistir en 
que las contribuciones establecidas para producir rentas al 
Tesoro sean directas y no indirectas. 

No es meramente la facilidad recaudatoria de los impues­
tos indirectos lo que empuja hacia su adopción. Los impues­
tos indirectos alistan siempre en su pro muchos intereses pri­
vados, activos. El primer tosco procedimiento para recaudar 
más fácilmente los impuestos, es arrendarlos. fütjo este sis­
tema, que existió en Francia hasta la Revolución y que toda­
vía existe en algunas comarcas como Turquía, personas lla­
madas arrendatarios de las rentas compran el privilegio de 
recaudar ciertos tributos, y sus beneficios, frecuentemente 
muy grandes, consisten en la suma mayor que su vigilancia 
Y su extorsión les permiten recoger. El sistema de los im­
puestos indirectos es esencialmente de esta naturaleza. 

La tendencia á las restricciones y regulaciones necesarias 
para la recaudación de los impuestos indirectos es á concen­
trar los negocios y dar Yentaja<; al gran capital. Por ~jemplo: 
con urn~ caja, un cortaplumas, un bote de cola y unos pocos 
dollars rnvertidos en tabaco, un cigarrero diestro podría esta­
blecerse donde no hubiera reglamentos fiscales. Como aquí 
sucede, en los Estados Unidos, la cantidad de tabaco que 
~ebe procurarse está, no solamente aumentada de valor dos 
º. tres Yeces por un tributo sobre ella, sino que antes que el 
cigarrero pueda trabajar debe pagar una licencia de fabrica­
~ión Y encontrar una fianza de 500 dollars. Antes de que 
pued:_1 vender los cigarros que ha hecho, debe, además, pagar 
un tnbuto por ellos, .r aun, si vende cigarros en' cantidades 
menores de una cttja, debe pagar una segunda licencia. La 
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consecuencia de todo c:--to e:-- dar al capitnl p,randes ventnjas 
y concentrar en la ... mnno'." de Jo.., fabricante rico::- un nego­
cio que, si fuera lihre, los hombres podrinn fácilmente aco­

mekr. 
Mn.. ... , aun sin tales reglamentos, lo.., tributo.., indirecto.., 

tienden á la concentración. Los impuestos indirectos añaden 
al precio de las cosm-, no sólo el impuesto en si mi. mo, :-ino 
también el beneficio de ese impuesto. Si sobre todas la.., cosas 
cuyo coste es de un dollar, un indu'.-,ltial ó comerciante ha 
pagado cincuenta céntimo!-, de impuesto, nquél esperará aho­
ra el provecho co1Tespondiente al de un dollar y cincuenta 
centavos, en vez de ser de un dollar tan sólo. Al mbmo 
tiempo que en el curso del tráfico estas mercancías gra\'ada.., 
pa..;an de mano en mano, el conjunto de lo que cada ... uce ivo 
comprador paga por ellas á cuenta del tributo va suce..,iva­
mente aumentando. No solamente es inevitable que los con­
sumidores tengan que pagar mucho má-, que un dollar por 
cada dullar que el Gobierno recibe, sino que lo comerciantes 
necesitan un mayor capital. La necesidad de un mayor capi­
tal paro comerciar en cosas cuyo precio ha sido aumentado 
por el impuesto, las re. tricciones establecidas para el comer­
cio con el fin de asegurar la recaudación de c!:-te tributo y Ja._ 
mayores facilidades que aquéllo:-- que negocian en grande es­
cala tienen para efectuar el pago ó evadir el impue..,lu, tien­
den ñ concentrar los negocio y, disminuyendo la competen­
cia, les permite obtener grandes provecho~ que, finalmente, 
tienen que !:-er pagados por los consumidores. Así, el primer 
pagador de un impue...,to indirecto, por lo comün, no es ..,im­
plemente indiforente al tributo, !:-ino que lo mira con buenos 

ojo:--. 
fü,ta impo!'-ición indirecta es de In mi ma naturaleza que 

el arrendamiento de las renhL.., ó. los particulares, segün lo 
demue. tra el hecho de que aquéllo. que pagan sem~jantes 
tributos al Gobierno muy rara vez <'> nunca piden su dismi­
nución ó si.1presión; antes por el contrario, generalmente se 
oponen á tale demandas. Los fnbricantes y comercinntcs en 
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tabaco y cigarro jamá-. han intentado con"'cbruir una reduc­
ción en los tributos impuesto ... sobre esto'.-, articulo ... , y los im­
portadores que pagan directamente las inmens:Ls sumas re­
cogida::; en nue:--tra. ... Aduana ... jamá han murmurado contra 
los derecho ... , cualesquiera que hayan sido sus 4uejas por la 
mnnem de recaudarlos. Cuando, en tiempos de la 1-,'1.terra, las 
contribuciones nacionales fueron eno1mcmcnte numcntada!-i, 
no hubo resistencia á la imposición de los tributos indirectos 
por parte de los que habían de !:-el' llamados de este modo á 
pagar grandes sumas al Gobierno. Por el contrario, el esta­
blecimiento de e º"' tributo-., aumentando el valor del stock 
entonces exi ... tente, hizo muchas fortunas. Y desde la gucm1, 
la principal dificultad para reducir los tributos h(t sido la re­
si tencin de los mi--mo ... hombre-. que pagan esos tributos al 
Gobierno. La reducción de los impue tos de guerra sobre el 
wlzisky fué enérgicamente resi..,tida por el wlzisky ring, com­
puesto de grandes de tiladore .... Lo fabiicantes de ceiilln. ... lu­
charon furio..,amente contra la abolición del impuesto sobre 
las cerillas. Siempre que !->e ha propue:--to reducir ó uprimir 
cualquier tributo indirecto, el Congreso ha sido asediado por 
persistentes asechanzas para procurar que, cuaJe ... quiera otros 
impuesto!:- que hubieran de ser eliminados, e..;e particular tri­
buto siguiera en vigor. A fin de tener una excui.;a para con­
servar los impue!-,tos indirecto..,, se ha hecho toda clase de 
extra\'agante.., de:--pilfurros del dinero nacional y han sido 
votados cientos de millones para desembarazar de ellos al 
Tesoro (1). A pesar de todas estas extra\'agnncias, tenemo.., 
un exce..;o, y, ::-in embargo, seguimos cobrando impuestos de 
que no necesitamos á causa de la resistencia de las partes 
afectadas por su reducción. Esta resi~tencia e!- de la mj..,ma 
índole y origen y por los mismos motivos por los que los 
arrendatarios de las contribuciones en el antiguo l'>i ... tema 

(1) Prccis11mcntc ahorn (1886) los mlcre:;~s comprometidos en el mnn­
tcnnnicnto de los impuestos indirectos apoyan un tan noci\'o como inútil 
plan para la inversión de enormes sumas en gunrdacosta,; de nccro. 
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francés !:ie oponían á la abolición de un impuesto que les 
permitía extraer de los franceses dos millones de francos por 
cada millón que ellos tenían que pagar al Gobierno. 

Ahora, independientemente y por encima de la gran pér­
dida que para el pueblo implican los tributos indirectos así 
establecidos, el modo con que ellos inspiran á los individuos 
y á las corporaciones un directo y egoísta interés en los ne­
gocios públicos propende poderosamente á la corrupción del 
Gobierno. Estos intereses monetarios intervienen en nuestra 
política como una gran fuerza desmoralizadora. Lo que para 
el común de los ciudadanos es una cuestión de interés pú­
blico que no le afecta sino como uno de los sesenta millones 
de habitantes, es para aquéllos una especial cuestión de inte­
reses pecuniarios. A esto se debe en gran modo el estado de 
cosas por el cual la política se ha convertido en un negocio 
de los políticos profesionales; en el cual es raro que uno que 
no tiene dinero que gastar pueda, con esperanzas de éxito, 
solicitar por sí mismo los sufragios de sus conciudadanos; en 
el cual el Congreso está frecuentado por los intrigantes aten­
tos á !:iUS particulares intereses, y las cuestiones de la mayor 
importancia sucumben al peso de una lucha por repartirse 
las granjerías de los impuestos. Que bajo semejante sistema 
de tributación no sea nuestro Gobierno más corrompido de lo 
que es, constituye la más vigorosa prueba de la esencial bon­
dad de las instituciones republicanas. 

No niego que los impuestos indirectos puedan algunas 
veces servir otros propósitos que lm, de aumentar la rer.ta. 
Las patentes exigidas á los vendedores de licores pueden ser 
defendidas alegando que disminuyen el número de tabernas 
y restringen un tráfico dañoso para la moral pública. Y lo 
mismo los impuestos sobre el tabaco y los alcoholes pueden 
ser defendidos diciendo que el fumar tabaco y el beber al­
cohol son vicios perniciosos que pueden disminuirse ha­
ciendo el tabaco y los alcoholes más caros, de manera que, 
excepción hechn de los rico!:>, aquéllos que fumen se Yean 
obligados á fumar peor tabaco y aquéllos que beban á beber 
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licores de peor clase. Pero simplemente como un medio de 
elevar las rentas, claro está que los tributos indirectos son 
condenables desde el momento en que su coste es mucho 
mayor de lo que rinden, gravan con mayor pesadumbre so­
bre los menos capaces de soportarlos, aumentan las influen­
cias corruptoras y disminuyen la fiscalización que el pueblo 
debe ejercer sobre el Gobierno. 

Todas estas objeciones que se aplican á los impuestos in­
directos son aplicables á los derechos de importación. Tienen 
razón aquellos proteccionistas que declaran que la protección 
es el único justificativo del arancel (1), y los defensores de 
«un arancel de renta únicamente» carecen de lógica. Si no 
necesitamos arancel para la protección, no necesitamos aran­
cel de ninguna clase, y para aumentar las rentas debemos 
recurrir á un sistema que no pese sobre el artesano tan ago­
biadoramente como sobre el millonario y que no llame al 
hombre que cría una familia á pagar una suma mayor que el 
hombre que elude sus naturales obligaciones y deja á alguna 
mujer, que conforme al plan de la Naturaleza había de ser 
sostenida por aquél, que se las busque por sí misma como 
mejor pueda. 

( 1) •No debería existir arancel de renta. Las ingerencias en el comer­
cio sólo pueden :;er toleradas como medidas de protección del mismo,.-
H. C. Carey: ( Pas, Present and Frdttre), pág. 472. 

•Los impuestos para la obtención de renta debieran ser establecidos 
directamente, porque éste es el único modo de que la contribución de los 
individuos pueda ajustarse proporcionalmente á sus medios•. - Profesor 
E. P. Smith: Política! Economy, págs. 265-268. 

«Los derechos fiscales ..... son altamente injustos. Arrojan sobre todos 
el peso de una indirecta é inicua contribución sin proponerse siquiera be­
neficiará los consumidores».- Prof. R. E. Thompson: Political Economy, 
pág. 232. 


